
Mensaje especial

Porfirio Lobo

Excelentísimo Señor Presidente 
Constitucional de República de 

Honduras

“Nosotros no tenemos otro  camino más que concretar el anhelo de 
los grandes próceres centroamericanos que siempre pensaron en una 

Centroamérica graníticamente unida.”

Los centroamericanos debemos pensar en nuestra 
región y pensar que debemos y  tenemos que 
estar juntos ante un mundo globalizado. Nosotros 
no tenemos otro  camino más que concretar el 
anhelo de los grandes próceres centroamericanos 
que siempre pensaron en una Centroamérica 
graníticamente unida. En algunos momentos ha 
habido opiniones diversas en cuanto a la integración, 
los niveles políticos incluso y  algunos organismos de 
integración como el PARLACEN hay algunas dudas. 
Quiero decir que siempre he defendido al parlamento 
centroamericano porque hay que ir a la motivación 
de las cosas, ¿por qué se fundó el parlamento 
centroamericano?. La respuesta es simple, se formó 
pensando en una Centroamérica unida. 

Nos toca a nosotros pensar por Centroamérica 
¿A dónde queremos ir? ¿A dónde queremos 
llegar? ¿Cuál es nuestra visión? ¿Qué quieren los 
centroamericanos?. Lo primero que debemos hacer 
y entender, es que el mundo y el desarrollo nos ha 
enseñado muchísimo, tenemos una experiencia 
acumulada extraordinaria  y hemos visto que el 
camino a los extremos tanto a la izquierda o  a la 
derecha prácticamente ha fracasado  y que solo 

nos queda un camino y es el de la Integración de la 
unidad y de la paz. Yo quisiera pensar un poco en el 
desarrollo ¿Qué tipo de desarrollo queremos? No 
son suficientes las cifras puramente de crecimiento  
de desarrollo económico sino que tenemos que ir a 
la esencia, ¿Cuál es el impacto que ese desarrollo 
tiene en los sectores permanentemente excluidos y 
marginados de la sociedad?. 

Un desarrollo para Centroamérica debe de pensarse 
fundamentalmente en ser incluyente y tener muy 
bien claro que no puede pensarse en un desarrollo si 
no va acompañado en un fundamento de la paz, que 
es la justicia social y es ahí donde tenemos que hacer 
cambios. No podemos seguir operando en nuestras 
democracias como lo hemos hecho siempre, 
nosotros tenemos en la región un claro desarrollo 
de lo que es la democracia en tentativa. Los partidos 
políticos con diferencias entre unos países y otros se 
han desarrollado, tienen vigencia, tienen existencia, 
pero hemos descuidado mucho el derecho a la gente 
a participar, todas las organizaciones plenas tienen 
el derecho a participar. 

La democracia tiene dos ingredientes fundamentales,  



uno es la democracia representativa y el otro es el 
derecho del reconocimiento a participar. Y en este 
esfuerzo no se puede luchar contra una democracia 
de participación si no abrimos los espacios de dialogo 
en nuestras sociedades, dialogo a todos los sectores, 
diálogos abiertos y en eso los líderes y gobernantes 
tienen que hacer un gran esfuerzo  al igual que las 
lideresas en los diferentes ámbitos. Los espacios de 
diálogo deben de dar acceso a aquellos sectores  que 
no tienen oportunidad de ser escuchados, porque 
en nuestros países normalmente tenemos dos 
sectores para ser escuchados. Uno los sectores que 
económicamente son poderosos y muy fuertes; y en el 
sector social las organizaciones y gremios que tienen 
una conexión muy fuerte para sus instituciones. Pero 
el pueblo común y las masas  pobres así  como muchos 
de nuestros sectores étnicos de nuestras naciones 
no son escuchados y hay que escuchar también esas 
voces. Yo concibo la paz como reconocer el derecho 
de que todos debemos de ser escuchados.  Hay una 
frase del ex presidente de Colombia, Señor Ernesto  
Samper, que me gusta mucho y dice: Todos ganamos 
cuando estamos dispuestos a escucharnos unos a 
otros. 

Hay que abrir espacios para impulsar la  democracia. 
Nosotros tenemos que definir, y para ello tomaré 
como ejemplo el caso de Honduras, el camino de 
romper con la visión a cuatro años. En Honduras 
hay un espacio de gobierno de 4 años y no hay 
reelección, porque cada 4 años viene un cambio 
de estrategia, un cambio de visión que tuvimos de 
acuerdo a las campañas, diferentes visiones y los 
cinco partidos políticos que existen en Honduras, 

hasta este momento,  nos pusimos de acuerdo y  
después de varios diálogos que se hicieron durante el 
gobierno del presidente Carlos Flores, del gobierno 
del presidente Ricardo Maduro, del gobierno del 
presidente Manuel Zelaya, y varios espacios de 
diálogo hicimos una matriz y nos planteamos un plan 
de nación. Se hizo un compromiso nacional con una 
visión a 28 años y ese plan de nación divide a Honduras 
en dieciséis regiones y tiene un fuerte ingrediente de 
descentralización,  porque partimos de un principio: 
No hay gobierno por bueno que sea que tenga 
la fuerza de un pueblo decidido a desarrollarse.  
Hicimos que en las diferentes regiones los alcaldes 
municipales y las diferentes organizaciones en el 
municipio  participen activamente, le decimos a 
ellos “Vean los problemas que hay en su región y 
dígannos como nosotros podemos como Gobierno 
servir de colaboradores o mediadores pero ustedes 
tienen la última palabra, ustedes tienen la última 
decisión impulsen su desarrollo, empodérense de su 
desarrollo y nosotros estamos en ese camino”.

Tenemos nosotros a todos los niveles definidos, 
espacios de participación, y lean lo que son las 
cosas. En Honduras en el año 1982 tuvimos una 
nueva constitución política, esa constitución fue 
elaborada por una asamblea nacional constituyente 
de constituyentes designados, y ellos  dijeron hay 
artículos que no se pueden ni reformar, que no se 
pueden tocar, a lo que nosotros contestamos,  eso 
no puede ser, no es el hecho de que haya reelección 
o que hayan otros cambios, ese  no es el problema. 
El problema es que el pueblo tiene derecho a decidir, 
tiene la voluntad de decidir. ¿Cómo es posible que una 
nación le imponga a otra un modelo?. El congreso 
nacional de Honduras tomo una valiente decisión  que 
formo el artículo constitucional y hoy en Honduras el 
pueblo puede hacer con su voluntad y decidir sobre 

“La democracia tiene dos ingredientes 
fundamentales,  uno es la democracia 

representativa y el otro es el derecho del 
reconocimiento a participar.”
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cualquier tema que se le consulte sin restricciones, 
sin ataduras. Debemos de entender que nada está 
por encima del derecho del pueblo para decidir 
y eso lo respetamos. Pero vamos adelante con los 
cambios, vamos adelantes con las reformas cumplo 
con mi deber, cumplo con mi conciencia y cumplo 
con mi pueblo. 

¿Cómo logramos lo demás?  ¿Cómo hacemos para 
bajar los altos niveles de pobreza? ¿Cómo hacemos 
para mejorar la condición de vida de nuestro pueblo? 
Nosotros somos defensores de la economía social. 
El derecho de los inversionistas privados, hacer 
sus inversiones a promover el desarrollo debe de 
hacerlo con un compromiso de responsabilidad 
social, no puede haber más entendamos lo que 
debemos de cambiar. Si bien es cierto, que lo que 
agobia a nuestras sociedades es la pobreza, y la 
única forma de combatir la pobreza es generando 
empleo y la única forma de generar empleo es que 
los inversionistas inviertan y pongan su creatividad en 
nuestros países pero que no olviden que la propiedad 
tiene una función social y no hay mejor sistema que 
la libertad de emprender pero no es la forma usual 
sino entenderlo que todos tenemos derechos y que 
todos tenemos una responsabilidad. Para nosotros 
el tema perfecto económico es libertad de invertir, 
libertad de emprender en defensa de la comunidad 
no legitimando situaciones que han tenido un mal 
origen pero si respetando lo que son las inversiones 
sanas, esa oportunidad de generar riqueza y también 
empleos con responsabilidad y lógicamente a la 
educación.
 

Es increíble cómo era Corea hace cincuenta años 
y era  exactamente el mismo nivel de Honduras, 
creámoslo, Singapur era complicado 794 km2, 5.5 
millones de personas viven ahí y el ingreso por 
habitante es de $30,000 o $40,000. Por ahí entonces 
veamos que el mundo ha cambiado y Centroamérica 
tiene que entender que también debemos de cambiar, 
no podemos seguir haciendo más de lo mismo. 

Quiero compartir unas cuantas expresiones que 
seguro nos ayudaran. La primera, la liberación de 
las injusticias promueve la libertad y la dignidad 
humana, no obstante  ante todo hay que apelar las 
actividades espirituales y gubernamentales de la 
persona. Si se quieren obtener cambios económicos 
y sociales que estén verdaderamente al servicio del 
hombre tiene que haber un cambio interior. 

Hay una encíclica que dice que la paz en la tierra 
es el orden que rige la convivencia entre los seres 
humanos y es de naturaleza moral. Efectivamente se 
trata de un orden que se apoya sobre la verdad y debe 
realizarse según la justicia, exige ser dignificado 
y completado por el amor mutuo y finalmente que 
encuentre en la libertad un equilibrio cada día más 
razonable y más humano. Las sociedades humanas, 
las instituciones humanas no pueden   mejorar si 
siguen actuando entre ellas desde su interior y por 
eso no progresan.

 No se da la paz en la sociedad humana si cada cual 
no tiene paz en sí mismo, es decir, si cada cual no 
establece en sí mismo el orden prescrito por Dios. 
La paz ha de fundarse sobre la verdad construida con 
las normas de la justicia y edificada e integrada por 
la calidad y realizada en fin con la libertad. Concluyo 
con su santidad que decía “Nada se ha perdido con la 
paz, todo puede perderse con la guerra”.

“No hay gobierno por bueno que sea que 
tenga la fuerza de un pueblo decidido a 

desarrollarse.”

“Lo que agobia a nuestras sociedades es 
la pobreza, y la única forma de combatir 

la pobreza es generando empleo; y la 
única forma de generar empleo es que 
los inversionistas inviertan y pongan su 

creatividad en nuestros países. Pero que 
no olviden que la propiedad tiene una 

función social y no hay mejor sistema que 
la libertad de emprender. Pero no es la 
forma usual sino entenderlo que todos 

tenemos derechos y que todos tenemos una 
responsabilidad.”


